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Aquest llibre ens presenta a través d’un estudi de cas, el de la 

ciutat de Logroño, els canvis que es produeixen,tant a nivell 

mèdic com de polítiques de salut pública, en el context de la 

revolució científica de finals del segle XIX. Ens trobem davant del 

cas d’una ciutat de províncies, de poc més de 15.000 habitants, on l’augment de la 

mortalitat infantil dels anys 50 del segle XIX es reverteix als anys 80 i comença a 

disminuir. Aquest canvi de tendència respondria a la implementació de noves polítiques 

de salut públiques dissenyades pels experts mèdics i aplicades pel consistori municipal. 

Això es traduiria “en una mejora tan importante para la capital […] que, transcurrido 

este periodo, pasó de ser considerada una de las poblaciones más sucias del país a ser 

modelo ejemplar para el mismo”. Les campanyes de desinfecció i neteja esdevindran 

una constant a la ciutat riojana, i es tindrà especial cura de tots aquells llocs on les 

aglomeracions puguin crear un caldo de cultiu per a la transmissió de les malalties 

contagioses, sense oblidar la vigilància dels aliments i les seves possibles adulteracions.    

El llibre, després d’una contextualització històrica i urbanística de la ciutat i de 

ressenyar el seu model higiènic d’èxit, repassa les diferents malalties infeccioses i les 

respostes públiques desenvolupades per combatre els seus efectes i la seva propagació. 

Entre elles trobem el còlera, “la enfermedad epidémica por excelencia”, la verola, on 

s’analitza el canvi fonamental que suposa l’aparició de la vacuna; la diftèria, 

identificada com un veritable “problema de salud pública”, el xarampió i el brot de 

finals de segle; i finalment altres malalties amb menys repercussió en la política 

municipal però amb fort impacte mediàtic entre la població, com van ser la pesta 

bubònica i la hidrofòbia.  

En definitiva, estem davant d’un llibre que posa de manifest com els tècnics i 

polítics municipals van posar en marxa iniciatives pioneres, com la creació del Instituto 

Higiénico Riojano l’any 1883, així com van implementar a nivell local mesures de 

caràcter general, com el desenvolupament del sistema nacional de vacunació a partir de 

1891, partint d’una premissa fonamental, que davant les malalties contagioses no calia 

actuar només amb mesures profilàctiques, “sino también atajando otros problemas 

como el sistema de alcantarillado, las desinfecciones, los desagües de las aguas sucias, 

apoyar una alimentación correcta; en fin las medidas que facilitaran el no contagio o 

que redujeran éste al mínimo”. 
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Traducción de la reseña anterior: 

 

Este libro nos presenta a través de un estudio de caso, el de la ciudad de Logroño, los 

cambios que se producen, tanto a nivel médico como de políticas de salud pública, en el 

contexto de la revolución científica de finales de siglo XIX. Nos encontramos ante el 

caso de una ciudad de provincias, de poco más de 15.000 habitantes, donde el aumento 

de la mortalidad infantil de los años 50 del siglo XIX se revierte en los años 80 y 

empieza a disminuir. Este cambio de tendencia respondería a la implementación de 

nuevas políticas de salud públicas diseñadas por los expertos médicos y aplicadas por el 

consistorio municipal. Esto se traduciría “en una mejora tan importante para la capital 

[…] que, transcurrido este periodo, pasó de ser considerada una de las poblaciones 

más sucias del país a ser modelo ejemplar para el mismo”. Las campañas de 

desinfección y limpieza se convertirán en una constante en la ciudad riojana, y se 

prestará especial atención a todos aquellos lugares donde las aglomeraciones puedan 

crear un caldo de cultivo para la transmisión de las enfermedades contagiosas, sin 

olvidar la vigilancia de los alimentos y sus posibles adulteraciones. 

El libro, después de una contextualización histórica y urbanística de la ciudad y 

de reseñar su modelo higiénico de éxito, repasa las diferentes enfermedades infecciosas 

y las respuestas públicas desarrolladas para combatir sus efectos y su propagación. 

Entre ellas encontramos el cólera, “la enfermedad epidémica por excelencia”, la viruela, 

donde se analiza el cambio fundamental que supone la aparición de la vacuna; la 

difteria, identificada como un verdadero “problema de salud pública”, el sarampión y el 

brote de finales de siglo; y finalmente otras enfermedades con menos repercusión en la 

política municipal pero con fuerte impacto mediático entre la población, como fueron la 

peste bubónica y la hidrofobia. 

En definitiva, estamos ante un libro que pone de manifiesto como los técnicos y 

políticos municipales pusieron en marcha iniciativas pioneras, como la creación del 

Instituto Higiénico Riojano en 1883, así como implementaron a nivel local medidas de 

carácter general, como el desarrollo del sistema nacional de vacunación a partir de 

1891, partiendo de una premisa fundamental, que ante las enfermedades contagiosas no 

había que actuar sólo con medidas profilácticas, “sino también atajando otros 

problemas como el sistema de alcantarillado, las desinfecciones, los desagües de las 

aguas sucias, apoyar una alimentación correcta; en fin las medidas que facilitaran el 

no contagio o que redujeran éste al mínimo”. 
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